
oportuno; colocolas en el Arteal , y co-
menzó las perforaciones necesarias, en 
cu vas obras ha habido retardos ocasio-
nados en parte por la poca solidez que 
á las mismas se daba fin un principio. 

Llegó el momento en que el contra-
to determina que debía empezar á tri-
butarsn ccn el 16 por 100, y las minas 
sin recoger b'Mieticio todavía, cumplie-
ron su compromiso. 

De todo lo que antecede resultan 
dos cosas: que en el pais ha encontra-
do Mr. Brandt cuantas facilidades han 
podido dársele, como era lógico en un 
pueblo que sabe agradecer, y que los re-
trasos padecidos en los trabajos, no son 
imputables á los mineros. 

Tales son á nuestro juicio, las con-
secuencias qee se desprenden de los 
hechos. 

Ahora bien. Se acerca ya el dia en 
que la empresa del desagüe tiene que 
cumpl i r su oferta de darnos una zona 
desecada de 80 metros, lo cual no será 
posible. ¿Qué hacer? He qui el pro-
blema. 

Pudieran los mineros llevar el con-
trato á extremos de rigor que no consi-
deramos justos; pudieran también <?er 
tan indulgentes que consintieran en 
alteraciones perjudiciales, y esto tam-
poco nos parece que corresponde. 

Debe buscarse un término en el 
cual, ni aparezcamos como ingra tos , 
ni pechemos con perjuicios de que no 
somos en modo a lguno responsables. 

No es de razón que sin romper los vi-
drios, viniéramos nosotros á pagarlos. 

di-puestos á firmarlo, pero en la pru-
dencia de nuesiro temperamento en-
tra el dar un término prudencial de 
ocho dias mas, para que se vea cuin-
píida nuestra exigencia, y evi tar de 
este modo, procedimientos que pudie-
ran molestar g randemente á algunos 
infractores «le la Ley . 

No entra en nuestro programa hacer 
daño á nadie, pero no queremos que 
nrs lo hagan; y como al decir que so-
mos defensores de Cuevas es por que lo 
sumos, claro, que A su defensa debemos 
consagrar todas nuestras energías y 
todo nuestro esfuerzo. 

A la autoridad en primer término, y 
á los depositarios despues, advertimos 
que si en el plazo antes marcado, no 
salen de Cuevas esas peligrosas mate-
rias lo publicaremos, se cursará el es-
crito al ¿Sr. Gobernador, seguirá trá-
mites más elevados si es preciso, y con-
t inuaremos tratando el asunto con to-
da claridad mi -otras el peligro exista . 

Estamos convencidos de hacer un 
beneficio á nuestro pueblo, y no nos 
importan rencores personales en la se-
guridad de hacernos acreedores al ge-
neral agradecimiento de nuestros con-
vecinos. 

NUESTRA DENUNCIA 
Es m u y feo el papel de delator, pe-

ro también es muy hermoso el exce-
so, si es preciso, de previsión, para 
evitar males futuros que pudieran ser 
de terribles consecuencias. 

Convencidos de esto no hemos de 
cejar en nuestro empeño; y ya que 
en una semana cabal no se ha satis-
fecho nuestra exigencia relativa á los 
depósitos de petróleo dentro de la po-
blación, si para la sai ida del próxi-
mo número de E L Eco DE A L M A N Z O -

RA no se ha retirado ese peligro, con-
tra nuestra voluntad, violentándonos, 
arrostrando las consecuencias de iló-
jicas odiosidades, tendremos la obli-
gación de decir (por que lo sabemos) 
donde están los depósitos y quienes 
son sus dueños. 

Muchos vecinos de Cuevas, nos han 
manifestado su deseo de que se di-
rija una razonada exposición al Go-
bernador Civil de la provincia en de-
manda de que se corrija este abuso; 
uno de nuestros redactores está encar-
gado de 1* confección de dicho es-
crito; suben ó. cientos los señores de 
todas clases y condiciones que están 

P R E M I O S 

Con gran so lemn idad v e r i f i c ó s e e l Do-
m ingo pa ado en el Co leg io de N u e s t r a 
Señora de l C a r m e n , el l e p a r l o de los p r e -
mios ob ten idos por los a lumnos de l curso 
ú l h m o . 

K l resu l tado de los exámenes ha sido 
b r i l l a n t e , no solo nor la abundanc ia de 
b u e n a s notas, s ino por no haber un solo 
a l u m n o reprobado . 

A l a c i o de l Domingo c o n c u r r i ó poca j e n -
te á causa de la hora en que se rea l i zó ; 
s in embargo veíanse a lgunas señoras y los 
padres de muchos es tud ian tes . 

Va r ios de estos e jecu ta ron al p iano p r e -
ciosas piezas, y después de p ronunc ia r el 
S r . Héctor a lgunas pa labras comenzó la d i s -
t r i b u c i ó n de d ip l omas \ meda l las con g r a n -
des aplausos de l p ú b l i c o . 

T e r m i n ó la ceremonia con un d iscurso 
de l S r . H e d o r dando las g rac ias á p ro -
fesores y a lumnos por los afanes desp le -
gados ( lu ían te el año, afanes cuyo desen-
lai ice a todos cong ra tu l a . 

Sent imos mucho no haber pod ido as is t i r 
al acto, respond iendo á la atenta i nv i t ac ión 
que se nos d i r i g i ó , lo que nos i m p o s i b i l i t a 
ser más exp l i c i t s en e - la reseña. 

H e a q u i los d i c ip idos que o b t u v i e r o n d i -
p lomas de más ap rec io . 

! ) . F ranc isco Pravo . 
D . Au re l i ano Ruend ia 
D . T r i n i d a d Tor . es. 
1) L u i s Ca le ro 
D. Jcaqu in Y i l c h e s . 
D . K u r i q u c S a l m e r ó n . 

Sección minera 
C o r r e s p o n d e n c i a 

Sr. Director de E L E C O DE A L M A N -
ZORA. 

Almagrera 20 de Junio de 1897. 
Mi dis t inguido amigo: Le corroboro 

io dicho en mi anterior cárta referente 
á ambos desagües. Cont inúa en el de 
Almagrera la aper tura de la galería re-
ceptora con relativa lent i tud á causa 
del calor que en ella existe y q¡ie has-
ta ahora no se ha podido desterrar , el 
agua parece que lia aumentado úl t ima-
mente . En el de Herrerías la formación 
de un anchuron en condiciones para 
que se pueda en él instalar la potente 
máquina que ha de extraer de las pro-
fundidades de las minas el venero aso-
l adorque hoy impide la explotación 
del subsuelo «le aquel privilegiado dis-
tr i to. 

Los pocos trabajos que hoy existen 
en las minas de esta sierra están acci-
den ta lmente parados á causa de la 
huelga dada con motivo de las festivi-
dades del Corpus, habiéndose reducido 
en estos dias el movimiento indust r ia l 
á la ret irada de los géneros de la mina 
S. Agus t ín , que se habían concentra-
do en uno de los lavaderos de la rabia 
Muleria , de la propiedad dichos mine-
rales de nuestro querido amigo 1). Pe-
dro Perez Mellado, y que han sido re-
tirados por la casa fundidora Viuda de 
Labernia . 

Dias pasados estuvieron en la dipu-
tación de los Perdigones el contra t is ta 
del trozó de carretera que ha de empal-
mar la de Agui las con la de esa ciudad 
acompañado según se me ha dicho de 
un maestro de obras, con objeto de to-
mar las determinaciones preliminares 
para dar comienzo á las obras necesa-
rias á la realización de tal fin por lo 
que está, de enhorabuena la sufr ida cla-
se trabajadora, pues seguramente en 
ellas no serán pocos los que encontra-
rán ocn pación con la que mi t igarán 
a lgún tanto los rigores de la aflictiva 
crisis que hoy vienen atravesando. 

Queda de V . afectísimo y 
s. s. q. b. 8 m. 

M Corresponsal. 

€l)ivigotas 
La moda, esa reina despótica que 

|| cada semana mult ipl ica sus caprichos 
|| nos muestra ahora uno por demás ori-
j g ina l . 

El peinado de las mujeres . 
Es muy bonito, mucho, mucho; 

| baste decir que parecen gal l inas con 
j pete y que dá gana de comérselas, pe-
; ro en salsa. 
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